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óRGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

Reunida la. Academia Oa.lasaocia en sesión ordinaria el domingo, 
dia 6 del cot•t·iente, bajo la presidencia de su director, Rdo. P. Edunr­
do Llanas, el infrascrita Secretaria dió lectura del acttt dc la sesióu an­
terior, que fué aprobada por unauimidad. También dió cuenta de las 
corn unicaciones siguieu tes: 

Una del E:xcmo. Sr. Presidente de la Diputacióu Provincial, ofre­
ciendo a nue~tra Academia y acompañando un ejemplar del Mapa to­
pognifico y geológico de la regióo primera de esta pro,incia, dirigido 
por el Sr. Canónigo de esta Catedral Basflica, i\1. litre. Dr. D. Jaime 
Almera y snbvenciooa,lo por la Diputacióo; alSÍ como del oficio contes­
tanda a dicho Sr. Presidente, agradeciendo el obsequio recibido; 

Otrn de la Junta Directiva de la asociación «Conferencia!! de San 
Luis Gonzaga de Ntra. Sra. de Belén,, invitando a la Academia al so­
lemne Oficio celebt·ado el 8 del corriente, en dicha parroquial ig·lesia, 
en honor de .Maria In maculada; y 

Otra de la t Oongregacióu de la Inmaculada Virgen María y San 
Luis Gouzaga, ' invitando asimismo a la Academia Calasancia a la 
Novena y demas solemnes cul tos con que la expresada Oongregacióu 
ha obsequiada en el presente año a sn celestial Patrona, en la iglesia 
del S3gt·ado Oorazón de Jesús. 

Acto seg·uido se designó a los Sres. Elias, Soler Forcada y Grases 
para corresponder a la primera invitación; y a los S res. Canals y Tuyet 
para hacer lo propio cou la segunda . 

.El P. Director m¡u1ifestó que para simplificar la deslgoación de los 
académicos que hau de serio de Número, estimaba convenieute que 
los presentes eligieran a cinco de su sen o, ¡nua que nom l.mtran a. 
aquellos que, en su seutir, reunan las condiciones de Académicos de 
Número, revi~ticndo su acuerdo caracter ejecutivo, despuós de apro­
barlo por el Director. 

JJrocediendo é. la elección rPfel'ida, quedaron elegido!!, por runyoría 
de votos, los Sres. D. Nnrciso Pla y Deniel, D. Ildefonso Snüol, D. Ra­
fael :Mart'a, D. José M. 11 Ventura y el Infrascrito. 

Despnés de ceder el P. Llanas la presidencia al Sr. Pla y Oeniel, 
dióse lectura de Ja prilJlera parte del Reglamento, que trata del ol>jeto 
y fines de la Academia, de la;; tliversas clases de Académicos, de los 
deberes y clerechos de los A.cadémicos en general y de los que ntnñeu 
en purticulur a los A;:pirante8, Supernumerarios. Correspondicutes y 
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de Número; de las cualidades que deben reunir cada cla~e rle Acadé­
mico~ y de los tramites que han de seguirse en el nomhramiento y ce­
sacióo cie los mi:;mo:~;. Aprobada en :>u totalidad esta partc d<>l Regla­
mento, se pa;;ó a la lectura y discusión de los 35 articulos qne contiene, 
y torlos cllos fueron por unanimidad aprobados. Con lo cuul se dió por 
terminada la sesión. f.t Secrelnrio, 

J. l3URGAOA JULÜ. 

Mnñan-t, dia 20 de los con·ientes, celebrarú la Academia Oahtsancia 
sesión pt'tb\ic'n., de caré.cter literario IJIUI:lical, è. las 5 de la tarde, eu el 
Salòn (le Actos del Colegio, en confot·midad con C'l progt·ama publica­
do y repnrt!do por orden de la Junta Directiva. 

REVISTA DE LA QUINCEN A. 

Un inciclenLe promovido en la delegacióu del Auc;Lrin por el 
dipntarlo catúlico Zallmger, ha mmovido en eslos dins llasta el 
fundo la cuestión ¡•omann, ya algt'm tanlo caltllada desch~ las es­
cenas llei 2 de Oc:tnbre. Las declaracioneg del cunde Kalnoky 1 

c>D favor d, la soberania inclepenllieule de la Santa SectP, han 
siclo para los enemigos y opresore;:; de é;:;l.a un nnevo .1!11nc 1he­
cel Phates, v seglin expresión de un periúclico italiano, ww vrt­
rlacl ra St lcin diploouítica. Para comprendt:!l' el alcam:e cle las de­
claraciol\I'S ht:chas por el Canciller del Emperador 1-'mlll;isco 
José, es preciso tener à la \'ista los términos en que luzo sn in­
terpelaciún el Señor Z111inl-{er. ((Como católicos, dijo, debemos 
ex.1gir y exigimos la libcrtad r la indepenllencia cle la Santa ~erle: 
para Lai independeucia, para tal lib<>rtad, preciso (':' qne di::;frn­
te el Papa una sobe~·nnía {wtdttrla en li'l'l'itorio ¡¡rnpio. El qne 
combaLe la inut>pendencia territ.ol'iul, combaLe Iu IIHlepenlll'nda 
de la misma Iglesia que el Pontifire gohierua ...... Sm jt)mrca li­
l>re 6 inrlepPndiente, no hay l glesia intlt•pentlienl\• ..... La cues­
tión romana no es interior, no es nacional, no es piamont(~sa ni 
tnmpoco italiana; es internacional, es 8Xlel'iOI\ es CATÓI,rC:A.>> EL 
P!'esidt•nte {lel Consejo de Ministro~ dijo en sn cliscursu-<~onl.es­
lación, IJU~' llasta ahora no se ha h tllrHlo nna sofución pr·úclicn del 
prohl•~ma ¡Jlanteado por el ~~·. Zallinger, que el (~olw•rno liene 
perfeda conciencia de la enornw pn'pondernneia de In poblaciún 
catòlica, y quP por esto Liene poesLas so<; 11111'ns en que se satis­
fagan los rleseos y 1·1s jostas aspiracion<"S de los l'atúlicos; que 
también ti,,ne el deseo de qne la siluaci('m llei Pap L sea tal, lfUe 
abrace la ¡1lena indepenclencia que es nece::-aria à la diguid td del 
Jefe de la J~lesia Católica, de tal modo que salis{agtt nl Pontifi­
ccr.do mismo !' nl PndtP Snnto. (cEslog son, aitat.ll<'>, nuestros de-
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seos mas ardientes, y si pudiéramos contribuir ú ello de alguna 
manera, ol>rariamos con toòas nuestras fuerzas en este sen­
tida.• 

Indescriptible es la explosión de terror y de coraje que estas 
declaraciones provocarou eu la Italia liberal y masúnica. La 
prensa radical, los clubs ir1·erlentistas, los circulos l't:'Voluciona­
rios, los em isarios de las logias, se !amen taron de haber perdiòo 
todu el fruto de la política ba::;ada en la triple alianza, y ú la cual 
viene la Ilalia sacrificé.nuose de::;de bace algunos años, por es­
perar de ella la coutinuación segura eu la posesióo de Homa. En 
el Parlamento, los diputados !;avallotti, Bovio, llossi, J3arazznolli 
y .Bonghi, inlerpelaron al Gobit-rno sobre la polilica et:lesiústica 
é interior, lamenLóndose de que nn Gobieruo aliada se enLrome­
ta en a:-mnlos que, según ellos 1 únh;amente conciernen al Go­
biemo italictno. Hlldiuí y Nieotera lraLaron de quitflt' irnport.an­
cia ú lus dec laradones de Kalnoky, y afirmaran que Ja cuesli6n 
romana et:ilú tlefinitivamente re!:ïuelta, que el Gobit•rnu nu Lole­
rarú que nadie ponga en ella mano en contra de los desem; de 
Ilalia, que uingún Estada put-'de reclamar contra lo sallcionado 
por el Oerechu pi'Jb!lco nacional y la conciencta pública de Ilalia. 
A las amenuzas irtedentistas de lmbriani, opuso Rutlini enérgico 
correclivu, porque eso ya era atacar a ~os inlereses de la triple 
alianza; y ú la a!irmaciún hed1a pc)r el trigamo Cri::;rJi, de que era 
predso respelar en el Papa al ApóstoJ y combatir al Pretendien­
te, nada concreto tuvieron que oponer ni Rudiui, 01 Nicotera. 
!!:so sí, los Oiputauos y el Gubierno, para consolarse en su de­
cepeión, conviuieron en quP la cuestiúo romana no existia ya, 
en que Kalnoky se habia referido a la cuestión pontificia y no a 
In cuestiún romana, puesto que é::ota había pasado à la histc>ria y 
no hay fuerztc capaz de resucitarla. 

Pero la verdad es, que esa distinción sutil entre la cuestión 
}'ontificia y Iu <.mestiou romana, tan manoseada pur los Diarios 
JJlasónico:::; y judius de la Itulia liberal, no esmús que un expe­
diell te llaiH liti uso pura clesvanecer las ela ras y term i nan Les 
aflrmaciones de Kalnoky, expediente que a nadie ¡mede des­
orientar por no Lenor ruudamt- nt.o racional alguno. A pr·opósilo 
hernos lrascrilo lns palubras mismas de la interpelación de Za­
Jiinger y las de Iu respue¡.;La cie Kaluoky, para que nuestros 
lectores vean por si mismos como en erecta el priruer Ministro 
del Impl-'rio Austro-Húnguro, no hizo esa clistinciún capciostl y se 
reflriú rndndablemente à la e:ut>stion romana. Y que el Gobierno 
italiauo e:::;tà firmemenle persuadrdo de que Kaluuky aseguró, 
que la cueslion romaua estú por resolver, y que el golJierno 
imperial desea y procurara que se resuelva en el serrtidu desea­
do por .los catúlicos y conforme a las aspiraciones del Papa y de 
Ja Sarlla Sede, lo demuestr a el empeño que ba tenido en inducir 
a Kalnoky ú hacer declaraciones que desvanezcan algo el efecto 
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protlucido por su respuesta a Zallinger, sin que lo hayan logrado 
ni los lelegramas de Rudini ni las instaoCias del señor Nigra. 

Dos consecuencias muy importantes y muy consoladoras 
para los católicos, se despreoden de los antececlentes expueslos. 
Es la primer1, que la triple alianza no garanliza al Rey Hnmberto 
ln posesióo de HcJma, por mas que afedando ese compromiso se 
haya tratado de justificar los enormes sacl'ifLcios que cuesla ú 
ll~ ltu.\ia. EL lenguaje de Kalnoky pone fnera de cliscusión esa 
Vdrclad, la cual queda también comprobacla por las declara­
dones de Rudini y Nicotera, y hasla por la adhesión de simpatia 
que las palabt·as del primer Ministro da Austria han hnllado en 
~>L Parlamento genmi nico, en la Roma del Pr·otr.stantismo luterana. 
necuéedese a este efecto que cuando el Emperador Francisco 
José y su primer i\Iinistro pronunciaran pocos dias llace algunas 
frases, que revelaban alguna iosegul'idud en la conservación tle 
ht paz europea, luego al punto se creyó Von Caprivi obligada fl 
lranctuilizar los espiritus, afirmaodo los deseos pacHicos de la 
l riple alir,~za: por esto~ lejos de ponerse en esta ocnsiún al lado 
cle Kalnoky, lmbiera tratado de pacillcar a los italianes, si la 
t;Ueslion rumaoa se hubiera Lenido en cuenta al fotmar y rf'anu-
dar la l1·iple alianza. 

La otra consecuencia que se desprende de los bechos rela-
tades, es que la cnestión romana subsiste, a pesar ue las nega­
livas del Gobioroo y de los diputades italianos. Existe como 
exislla 20 años atras, ni mas ni menos, p01·que nada se ha hecho 
descle entonces para que de¡;aparezca, y multitud. de incidentes 
han venido a avivada con frecueucia. El HlLmdo catúlico no lla 
dejarlo de protPslar contra la usurpación ~ncrilega de noma, y 
el Po.pa, los Obispos, las Asociaciones cat0licas, la Prensa cató­
ltca, los Congresos católicos, han reclamada iuccsantemente la 
ilulependencia soberana del Papa, basada en su solJeranía terri­
torial. Por mas que la Italia judía y masónica. se empefle en que 
no exble la cuestión romana, nada puede su pretensión contra 
la renlidad del hecho, pues ni se han avenido, ni porlrúo jamús 
ave11irse los católicos, con la sHuación crer~da al Papu por la 
nevolucióo itallana, mejor dicho, por la R.evolución cosmopolita. 

* * * 
Dos cuestiones se han debatido en estos elias en las Camaras 

francesas, sobre las cuales babemos de emiti r 11uestro imparcial 
juicio, poco armonizado con el que ba predomiuado eu la (H'ensa 
españula. La volaci0u del Seoado francès, sancionando, conlra la 
excitnci0n del illiuisterio, las altas tarifa::; votadas por el Parla­
mento, para la entrada de los rioos espaüoles en Francia, ser[t 
sm tlnda para nuestros cosecberos un mal; pero entendemos que 
serú un mal lransitorio, y que a no tartlar se conYerLirà en be-
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nef:cio Ll\• los mi::;mos. Acostumbrados nnestros vilicultores a 
vencler· sus mostos en calidad de mataria prima, renunciaban en 
ara:; de su egoi::;ta comodidad al pingüe lucro que la elaboración 
del mosto, al trasformarlo en vino de mesa, proporcionaba a los 
iudu~triales ft•anceses, quienes eran en realidad los que ex 1lluta­
ban los fm tus de nne::,tras cosecbas. Su profesión de coseche•r·os 
era muy descansada, pero poco reproductira: los que aún quiç­
ran limitarse ú la producciún del mosto, veràn en la ,·utaci ·m del 
S•:mado francès olla desgracia; pero los que intenten explotAr en 
lo posrble sus viiias, veràn on estimulo pllra dedicar::;e ú lll in­
dustria enul•'1gica, monopolizada hasta boy por los franceses, y 
cu yo desarrollo eu E:.;paña, impuesto por la torpeza de nues tros 
' 'ecinos, serú una fuente inagotabJe de riquezas, mayormente si 
en la próximu renovación de los Tratados de Comercio se ubren 
nuPvos mtWCólcll)S para nuestros vinos. Eslo es faci!ísimo, pnes 
Espnñu es soliuitada por Ja liga aduant:ra del centro de Europa, 
la cual puede proporcionarnos toda Jo que ituportamos de Frcm­
cia, adquirienLlo, en cambio, los vi nos detenidos en nuest1·as bo­
degas. La YOLaciún del Senado [rancés, a nadie perjudicarú lanto 
como ú itt misrnu Francia. 

l\lú:-; int~~rés liene toda\·ia para nosott·os, dado el carúcter de 
nue~tra He\'i::;ta, Iu otra cuest1ón ventilada en las Ct\tnaras fran­
Cl'Sas. Promovióla, en el Senado .Jlr. Dide, en el Parlnmento el 
diputada fTubbard, qnienes, remori;~nclo el io.~idente del2 de oc­
tnhre P.n Homa, la circular del ministro Fallièt·es centra las pere­
grinaciones, el proceso seguida contra el A.rzobispo de .\h:, y la 
arlllesiún cle los Ouispos y del clel'O y de los lieles al Prdadu con­
denado por haber defendido contra el :Ministro el honor cle la 
Iglesia y de la palria, no sólo reclam aro o la pron ta se1:-araciún de 
la Iglesia y del E::;tado, ~ino que lograron qlB :Mr. Freycinet y 
Mr. Fullières se opnsieran a esa sepuración, para 111ejor dominar 
a la Jglesia, a la cua\ ptoclamaroll súbdita del E"tarlo, y a los 
O!Jlspos otros tan tos funcionaries dependiente:S del Ministro, aila­
diendo qne su actitud lJa sido Jevantisca, rebelde y facciosa, y 
su pl'oceder el de malos ciudadanos à qníen1 s pr·ocisa aplicar 
todo el rigor de las leyes. El escúodalo r¡ne seml:'janle~ barbari­
dades produjeron fué mayúsculo; y con toclo, at'nl fué super(ldo 
por el pmrnovido por .Mr. Floqnet, Presid ·ut.•· del Congreso, 
quien aflrmó con monstruosa cinismo, que el Papa Pío IX ha!Jia 
pertenecirJo ú la fracmasonería. En fin, q11e en el Parlamento 
francès lo lliw tan mal el G Jbierno, que peor no pudo hncel'lo, y 
aunqut> 21::1 \'Otos le clieron la razón contra 223 crne se la negaron, 
qucdó mor·alrnenle derrotada, Y por esto ~lr. fallières anunciú 
sn dimi,;ión, de la qne se le hizo desistir pOL' uo ahrillantnr el 
trinnfo de los c;attJiicos. 

• 
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}lle que Dios te envia? ¿,~o te detenunís en esa carrera vertiginosa 
que va a precipitarte al abismo? No te espanta la sola perspec­
tiya de lantos y tan crueles crímenes como van <'t eosangrentar 
tu suelo? ¿No temes que la còlera divioa justamente indignada, 
descargue sobre U sus iras, por esa sangre inocenle que tan ig­
nolniníosamente va a clerram,ar tu mano desapiadada? .;No temes 
que Dios fulmine sobre tu cabeza el decreto de desolación :y de 
estenninio? ¿No te atemoriza tanto desorden, lanta ruína, tanta 
s,angre, tan to crimen? No, imposible; estas gangrenada, has be­
bido el caustico de la lujuria, has muerto en el letargo, eres ca­
clav.er y súlo es posible la disoh1ción. Y el error n .•vistiéndose 
da formas mAs sedu.ctoras, se propaga con n1.ús rapidez que 
nunca;. se inveolan •teorías, si cabe, mas absurdafï; Brisot com­
bina el comnnismo de Montesquieu con el materiali!lómo de Mo­
relli y el filosofismo de Bayle y de Locke; Keunige amalgama la 
fracmasoneria y el iluminismo de vVeissbaup; apart'ce el mes­
merismo; los espiritus infernales salen del abismo, se posesio­
nan ue la Francia y se declara la guerra entre el cielo y el in Uer­
no; es decapitada un rey por solo ser justo; la época del terror 
siembra el espanto por todo el mundo civilizado; la risa de los 
príncipes se convierte en zozobra; pero ya es I arde>; hay hidrofobia 
de sangre; el Tribunal re\·olucionario y el Comitè de salud pú­
blica regidos pur la fiereza de Marat y Robespièrrc ceban su fu­
ror en las víctímas inocente~; 25,000 c:!.sas son demolidus; la 
gmJI(,tina y el fusil se resisten à tanta matanza y los pre::-os son 
<\metrallados y arrojados al Sena; se premia la prostitudón; se 
destrona a Oios y ¡ó Dios miol la lengna enmmlece y la pluma 
~e hace trizas; en su lugar se coloca una oueva deit.lad rE-presen­
tada en una prostituta, que es adorada por af{uella sociedau pro­
terva, corroída por la lujuria. 

La primera Visión profètica estaba cumplida al pie de la le­
tra. ¿Se cumplira también la segunda'? porque si la primera con­
tietle sent.encias terribles, la segunda describe eseenas horripi­
lantes; si la primera es pronunciaLla cou moLi vo de la celebraciún 
de un jubileo que impone a la impiedad, la segunda es declama­
da en ocusiún en que una peregrinación, no ya impone à la im­
pieclau, sillo que escita sus pasiones ó ir·rit.a de tal manera su fu­
t'Ot', qne hace víc.;timas de mil insultos y atropellos, tl aquellos 
piadosos peregrinos CfLlB van a consolar y t\ manifeslar su amor 
y veneración al Padre común de los fieles, quien lacera<lo suco­
razún al vel' tan impunemente ultrajaua la justícia y Lan tlesca­
raLlamente escarnecida la virtu<l, prorrumpe en la siguiente: 
Visión profética: 

<e Por espacio de cuarenta y ocho bor:~ s se ha conceclido à los 
mah•aclos libertarl completa para hacer manífestaciones hostiles 
al Ponl.ificado y ú Francia ..... Henuévase la pasión; he aquí el 
jardín de Gethsemaní, la corona de espinas, la cruz a cuestas y 
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y después, uespués esta el Cah·ario. Si, el Calvarlo; y menf'st~r 
sera qne subamos a él. Si, quieren 1'ictimas; se qutere que el Papa 
surra y sea víctima. Pues bien hay que prepat·arse. Se. deja en !i­
bertad a los malvados; aún les ayudao los gobiernos; vert'•is qllè 
se llega hasta asaltat· el Vaticana. ¡Ah, hijos mio:;! vosotros no 
volveréis a ver al Papa actual; serú pt·eciso que muera en el Cal­
''ario; pel'O después de la muerte vendra la resetrrecciól'l. 

«En o tro liempo el Papa es taba prisi o nero; a hora esta réllenes; 
estt't en poder de un puñado de malvados; los gobiernos I e a ban­
doll aD, esta solo, completamente solo. No tiene mús arn paro que 
el de la divina Pr•ovidencia.» Tales s9n las exclamaciones. de Leún 
XIII en la uudicncia del 8 de Octubre último a Mr. Ilar·mel. ¿l 
hnbní católico que, queriendo escuclarse con tal nombre, ¡1uccla 
permanecer intliferente y traoquilo, ante esas exclamacione·s de 
dolor y desconsuelo del Vicaria de Jesncristo·? ¿Qué cot·azón 
babrú tan frio que no sienta à la vez ínclignación y terror, nnte 
ese pronústico desesperante que nos anuncia el Jef~ suprema de 
la lglesia? 

Y vosotros, ó príncipes de la tierra! no respetais las c.nnas 
de ese anciano por tan tos titulos venerable? ¿"i o os cau~a ad­
miración y respeto su ciencia eminente, su virtnd sublime y he­
roica, su alma, unida estrechamente con Dios y bañada siempre 
con esa onda misteriosa de la gracia que lé comunica lnces divi­
nas para qne, víendo el mal que sufre la sociedacl, os indique 
el retuedio y lo apliqueis, a fiu de no sucumbir cnando el aire 
huracam\tlo de las pasiones quiera destruir el trono y el allar·! 
Os reis de los ultrajes que se le hacen, dejais en lilh rtud ú los 
malva<los y llasta les ayudais en su obra inieua; ¿pero no prr­
Yl·is que cuant.lo el pueblo se baya sacudido el yngo sttuve Je la 
religt• n, no quen·a sufrir tampoco l'li de vuestra autoridad? 

¿~o sabei::; que un pneblo sin fe y sin conciPncia, sin religión 
y sitt Dios, puede fadlmente convertirse en una corriente devas­
tadl)l'll, qne muvitla por las pasiones mas furibundns, os arrastr·e 
ú vosolros mismos y os envuelva en la uesolación y en la rulna? 

B. G. 

LOS FECIALES 

li 

Dejaruos 5enlaclo en nuestro anterior articulo, que log sacer­
doles del Colegio fecial de la antigua Roma tenían exclusiva­
mellte por fin prúclico, el dar caràcter de legalidad y juslicia a 
cuanlos hechos realizaba en la esfera internacional el pneblo rey, 
prescinJiendo de Ja licitud moral ó jurídica de los misrhos. Pues 
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bien: si examinanda, en conjuoto, las insliluciorws y los prinri­
pios c¡ne consagra el moclerno Derecho inter'nacional, enrontra­
mos entre ellos algunos que se presten y avengan perf"'ctamente 
a dar aspecto de juslicia y legalidad a beebos qrw, del mismo 
modo puetlE'n ser legales ó justos, que clt .. jar· de serio, ¿haremos 
mal en dar èl lOS inventores, a lOS propagandistaH entn~iaslas, a 
los incansablt>s panegiristas de tales principios é inslituciones, 
el nombre de feciaiPs? 

lo::; r~~ciales de Roma, aquellos sacerdotes de la didniuacl pa­
gana. c¡ne se reunian en un tPtnpLo, practicnban la oraeit'w, se 
derlicnban à las misteriosas ceremonias pmpi<ts del cuito y rito 
de lo:; dioses mitolr'1gicos, y ofrecían, en sum<1, exteriormentc 
an{dogo::; caracteres a Jas comonidades religio~as que brotaran 
bastHnte Liempo después al' calor de la idPa de perfL·cción cris­
tialla, lerminaron su misiún lcistórica, a pen as asomaror. en el ho­
rizontB de la civilizadón antigna los primeros fulgures cle un 
progreso jnrídico hasado en las doclrinas predicadas por .fel'-u­
cri~to. ~las en la plenitud de civiliznciún que raracteriza los liem­
pos modernos, al lado del complicado orgaoiF-1110 pulílico de los 
Estados y de La varia multitud de dogmas dentílkos constilu­
cionales que en ellos se obsC'rvan, y Clpruvt>chando lo cnrPnc~ia de 
una organizaci,·m política similar qne rigiera l'I orden interna­
cional, existe una inslltución, un orgaoismo indetlnrble en nues­
tro conrepto, una singular comunión de lumhrPras de la ciencia, 
un areópago, que, à la par que arbitro casi exclu~ivo d ·la snerte 
de las rel:lcionesinternacionales en la e~fera tle la pnktrra, l!~, fn 
la e~ft·ra cienlí!lca, el que se ha alribuído la mi:-.iúr• cie ~er reve­
lador supremo é infalible de los ptincipios del DereC'hn interna­
cional. En est.e areópa:.¡o juritlico internacional es tlonde encon­
lr;cmu~ un reflejo del céh:bre Colegio de los fecialt>s de la anti­
güedad. 

C;.m,C'tel' oficial no le tiene en modo ulgono; prro clotatlo de 
mnrcadísima signiflcación en el terreno dodrinul, ejc>rce ded~iva 
influ• nt~ia en La suerte cle la vida de los Estados rnodernos. Sus 
inclJvlduos son, unos í11plomftlicos, otros mini!Stros; unos sabius 
jurisconsultos, otros eminentes filósofos; y ludos escrilorPs de 
primorn notn ú oradores de portentc,sa c-locuc ncia, acrudilttda 
comumnente en lns tribunas de los P<~rlamentos l'Uro¡wos. No es, 
empero, f':U inmiscuicic'ln en la polilira ac:l.i\'a eh· los l~slados lo 
qne conslituye sn carúcter, consideredog hajo PI punlo dc vista 
esp1Jri<d, r¡ne nos hemos propuestn, al trazar e:-.los renglooe~; no 
es su clistintivo el pueF'tO que ocnpao f'll las llipulacio11es, en los 
GaLrnf'les t'I en lc.rs Diplom::~cias; les considcramos nqni solamente 
como hombrr•s cle ciencia.. Y bnjo este a~peC'lo, ¿qnién duclim1 qne 
entre los campPones de la moderna cic nl'ia del Dered,o interna­
cional exislen verdaderas escuelas, y que t>nlre los partichtrios de 
la iurbuida por el racionalismo existe u11a vis1blc solidariuad de 
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ideas, de tendencias y aspiraciones? A los tratadistas de D~"'recho 
internadnnal que milit;m en las tilas de esta úlllma eseuela 6 
agrupaciún, es a QLlienes nos rèferimos. 

Ellos son los inveutures de las teorías qne, por l:>Í solas y a pe­
sar de no entrañar ningúo principio cardinal de jn~ltda, basta­
rian para poner en una serie interminable de lu ·has à lodos los 
pueblos del univer::;o; ellos son los inventores de las leorias que, 
despul':; dt• llaber conmoYido los cirnieutos dC' una anligna orga­
nizaciún polític<~, resullaríao faltos cie virt11alidad suficiente para 
constituir una nueva orgauización cunstitucional sólilln, estable 
y duraclt:>ra; y ellos son los pnnegiri:·-tas enlnsiastas de tales teo­
rías, olius son sus propaganrlistas incansable::;. 

l'ero ee; tnús; es qne las fLnnantes teorias por ellos snstenta­
das ~,que infurmnn la ciencia internacional del presente sigla, 
no sólu estún dt:•slit.uídus de toda valor jnddico, sinú que, como 
ya tenemus indicada, se aml)ldan perrectamente à cohonestar 
actus que, sin dit'has teorías, no merecPt"ian otro nombre qne el 
de vhliPncia~. Y ht> aquí la raz1)n del éxtto que hali oblt'nido los 
princípios y t"oríac:: A que \•enimos •·efirièn(lonos en la' altils es­
ft•ra..; gubentaJnentalès y dtplomàticas; he aqui por qu6, apenas 
furrnttlarlas, ú ::;i'tn dP. t,·ompeta se han esparci~lo por lodu el orbe; 
he aqni por quò llan sido tan cacaread~ts, lo mi~mo en lodos los 
centrus deslinaclos a la vida intell"'rtu.·ll, que por 1nediu de la 
imprt'flla. E iu,·ocanclo à tales principios y teorias se ha trasfor­
m:ulo 1:l mapa pulitieo de U'lo y otro hemisferio; y es casi ilnpo­
l'>tble que no vaya uniu J s u nombre <1 los m ·,s notables aconteci­
ll1ientos registra lus pJr la historia contemporanea. 

TP-IlL'tnus ya, ¡me::;, i :JdiL:ado lo que afinnúbamos en nues tro 
precedPn te artí :nio. En los tiempos actual es, in vocantlo el num­
bn:> dl~ la denda, es posible realizar Pn Pl orden internacional 
actos pat't'Cirlo,: ú los qt1e verificú el pueblu romana, coloeandose 
:i la sotnbrll de nna insliLuciún relig1usa. Cua nd o eonvtno :í H.umu 
llacersl-' dneña de detet·minado terrilorio perteneciente ú un Es­
tadll, confi trla del <hi lo de sus etnpresas bélicas, no lenia c¡ue 
llacer m:'ls qne clerlararle la guerra. A este fin cuidaba de fitlgir 
un agravio, ue provocar un insullo; y estribundo E'n ~~ insnllu 6 
agravio un mulivo para romper las relaciones pacificas, la guerra 
era d<•sdu lul'gu declaratla. Pera la mlerVL'nción del ÜtJIL'gio de 
)os feciales y las solemnidades religic1sas por él empleatlas, era 
lo qne délh;\ asp ·cto de jnslicia a la guen·,t. aunque 110 fuera esta 
intrinsecametttt~ ju:-:.t.t; y cle esta suerte tlingnna aprehensic')fl ó 
esct úpulo pudia rPnaeer en la conciencia de los romanos. Pnes 
bien: ¿no sucedi ·, co~a exactamenle i;..'Ual, por ej.,mplo, en el año 
·1870 en la ptmínsula italiana? ¿No ocurri '>allí un hecho que la 
ju~ticia jamús poc! ra legitimar, sino que, por el conlrario, formu­
lara contra él eterna y severa condenación? Y el l1echo al que 
lmcemos alusión, ú pesar de ser a todas luces injuslo, ¿no fué

1 
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sin t>mbargo, legitimada y lega1izaclo exterionm,nte, a los ojos 
de las diplomacias y del pública, merced a las motlernas leorías 
de la nacionalidaJ y del plebiscito?-¿Qué mós hubieran podido 
llacer los feciales de la antigüedad?--¿Qué tieoe de eslraño, pues, 
que-, aún involuntariamente, acuda a uuestra memoria el nombre 
de (Miales, caria ,-ez que fijamos nuestra att:nrión en los que ca· 
lurosamente propagan y defienden las teorias falaces y <1l.>:-;urdas 
t.le lrt nacionrtlidacl, del plebiscito, de la no i11lerucnción, del p¡·otec­
torado y olrus, e\ tenor ue las cuales se va desarrollando el ma­
dento derecho iuternacio,nal? 

J. PuiG D8 ASPRER. 

SITUACION DE LA HACIENDA. 

El inlerés que despiutan las cue~ liones eco u!' mit' as y los 
asnntos Onancieros, así en las nacione:-~ Lle Europa como en las 
del .t\nero Coutinente, abona la conducta dt' nquellos e!;;tadistas 
que, prev1endo de aulemano esa corrien te de la opinit'm, lloy lan 
enérgica y avnsalladora, pedian, en bien de los E~:datlo:", twa ra~ 
zonoble trPgua para las luchas politicas, ú fin de pre,·enirse, y 
cu1 cerlar lo~ esfnerzos de todo~, cle modo que pudieran 1'1cii­
Ulellle onllar-,e las dificultades ecouómicas, cnando ésta~ recla­
maran una soluctón pronta é improrrogable, CtJlllO hoy la e:-tún 
reclamanqo. Los que entonces se opu::;ieron a qne, dando tle 
mano a las lnchas de los partidos, se emprentliera enèrgica cam· 
paiia en fa,·or de los intereses materiale~, serinmeute anwnazados, 
hoy reconoc' o por fin sn error, y con el entusiasnto de los neo­
convPrsOR, sosticnen con mas empeño que nadie, la neet~sidall 
urgent.í:,;ima ue acndir en auxilio de la prodlll'Ctún nacionul r d~l 
fomento de Lorl<1s las fuentes de la pública rique¿a. Con rapid"z 
pn.stuusa hnn pnsatlo c1ertos polttiC0s desue las regiOtll'S 1111't:-; abs­
tmcLas de Ull idealbmo ntópico, a las 111ÓS ba,ias I'SCabru:-ottlades 
de un matel'ialis rno grosero, ensr·iin.ndo boy ttue los pul'l>lm; só lo 
tleb1 n viri r de pan, siendr> a si que n(irmal.>un ayL•r, qnP los pue ... 
blos sólo suspiran por iLleales qlle los le\·aulelt y tlJgtlifiq¡¡en. 

La Yerdud es que hoy apeoas si se oyen en el eampo de la 
polí li< a ot ras voces que las que profieren aquellos cuyoe;¡ cora­
lOllf'¡.;, como decia Catalin::1, sólo vibran al sonido del mPI<tl. No 
parece sina que nuesta p::Itria ha sida rcciententenle saqueada, 
y que la única preocupación de los f·spañules elL be ~e r la de re· 
poner l'US arcas y Teconquistar sns ~esorog, como ~i Ja bancarro­
ta llamara c~on mano firme a las puerlas lle nueslro r.rédito. Con 
tan lo ponderar y lamentar los agobios de nuestra situaeión fiuan­
ci.era, se ha lugrado acreditar la especie de que nuestro ernpo# 
brecimiento es enorme y de que, si no se apela con urgencia a 
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medidas heroicas, quedara luego España convertida en un pals 
de pordioseros. 

Tres elf menlos diversos concutTeo, a nue:;tro enteuder, a dar 
crédilo y auloridad a esa opioión, tan desfavorable para nnestra 
situaciún eronc·Hnica, ~gnwdando el presente eortfl cto financtero.: 
los lamentos de aquellu~ qne han vista rese11tido~ sns intereses 
por la depreeiac1ún de los valores públicos y el alza de los carn­
bios; los augurios fatídicos de ciertos espiritr.s superficial e!-\, 
exl·t-sivamenle impresionados por las noticias de sensación ma­
Jiciosamenle propaladas; y las atterías y roindades de los propn­
ladore~ d<' esas noticias, que piensan p€srar a río revm Ito, y 
que desgracrnclnmt~nle son los únicos que saben lo que quiel'ell 
en esa confusión aterradora de ayes lastimosus y de pronostiros 
tremebundos. Por este procedimiento, tan egoista como antipa.­
lri 'tic o, estos especula do res el e mala ley han lograuu desviar la 
pública ute11ción de las cJemas plazas comerciales, para fijnrta 
sólo en la nuestra, ctando a en tender que nuestt o estado nunnciero 
es nna excepciúo lamentable, cuaodo en realídud sólo se dis­
tingue del de Jas demas naciones por cansas accJtlentales, que 
trausitoriumente lo han agr:.wado. 

¡Que el créllito nacional desaparece! ¡Que estamos abocados 
a una crisis CinanciPra como de la Republica Arg~nlina y la de 
Portugal! Estas y otras e.xpresiones terroríficas se €'Scriben ;\. 
diano e11 cierta:-; publicaci.Jnes y se ptofieren en e Jubs y .:\teneo~. 
Oj .tlú que en elias u u pudiéramos ver otra cosa qne una voz d~ 
alarmn arrancada pur la susceptibilidad del patriottsmo! Per•l 
es lo ciet'lo que e:::as poblicnciones que boy lantu ponderau el 
aumenlo del rléfidt. y fJne tHn resueltamente afirmau que el 
crérJJto del Estado estú en angut;tio::;a agonia, contemplaron impa­
SI bles r·.omo f I ¡.H'hmpuesto liqnidado de 1888-89 ar!'ojó un dét1-
cit de 122 mi\lone::; Llè lJ•Setas, y tampoco se •'slremecieron 
cuanclo se supo que cerraba con un défil'it de GOO millones el 
pritnt>r prrsnpUeblO de aqLwlla dominHCi•'.n qne COU\'Ït'LJ() las 
iglesias eu ::.alas de baile y declaró guerra abierta al Cutolicis · 
mo? El presnpueslo ya Jiquidaclo de -1889-1890 arroja un tléficil 
de ül lllllloiii'S, y se calcula qne el de 1891189:l serr'1 d~ 51 mi­
llunes. Como se ve, el déticit, lejos de aumentar va disrniJluyen­
do, y ca!'ecen de lumhtn1ento las albaraeas de esos haet-ndislas 
a ratos, qne pnnderan el aornento creciel)tedel déllcit con quo se 
cierran lus [H"L'snpuestm~. 

· También es exagerarlo el aGHl~oto atribníclo a la demla flotan­
t•"', y nu arguye la mejor bnena fe el alegar, corno síntoUHl de 
esa agran1c;iún constante, el proyecto Lle haeer un empréstilo 
de 230 millones, que permita conYertir la denda flotante acumu­
lada durante c-.JI última decenio. Es de advertir, en prime1· Jugar, 
que se Lrala df' 230 millones oommales, y en segundo lugar, que 
aun ~uando fn~·ran efectt"oc::, no acusan un de~b<~rajnsl~ en la 
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Haciencla, ni una carga insoportable, pueslo que el Estado ha 
amortizado en igual período de tiempo otras dendas qne ascien­
rlen en conjunto a una cifra muc~o mayor, à la cifra de 309 mi­
llanes efectivos. Son, por lo tanto, del todo gratuilas las ponrle­
raciones de los periódicos radicales que, en nombre rlel crédito 
nacional, reclaman la supresión del presupuesto del cuito ylclero 
y el de la lista civil de la casa real, y los números demuestran 
que en el fondo de esas exagerac10nes ralpita un sentimiento 
acalúlico y revolucionario, y no el sentimiento del patriolismo. 

Otro de los temas explotaclos por· los terrorist.as financieros, 
PS la neeesidad de castigar el prP.supuesto de g11erra. Aforluna­
damente, los hechos ponen tambrén al clescubierto sns aviesas 
intenciones. f•!s preci::amente Espdñrt la única nación importante 
cnyo pn•supnesto de guerra va anualmente disminnyenclo. Ci nco 
años atrús era de 16) mlllooes y <~hora es de 'IIJ:2 solamente, y 
aún los periúdicos anuncian que en el próximo presupuesto 
queclan\ esta cifr·a notablemente rebajada. Y esto que nnnca se 
trabnjó como en estos últimos añus e11 la organizaci(m del ejér­
cito y en la restauración de la escuaclra, y esto q1w nunca fué 
tan necesario como abora att:>nder <'1 la del'eusa nacional, ya que 
los peligros de una guerra europea imponen el delJt.'t' de asegu­
rar la neutralidad a que aspiramo:-;, y eso no lo logmremos sino 
moslrando f{Ue somos hastante fuertes para no vernos predsa­
dos êi salir de ella. Seria impmole11te castigar mús dc lo que se 
viene haciendo nuestro presupubto de guerra, mieulras no se 
desvanezcan los peligrns de una lur·ha gigantesca entre las gran­
des polencias europeas. Otra cosa fuera, si nueslro~ pre:-;tl()Llf'S­
tos estnviel'an tan recargarlos como los tle la Hepúbl1ca Ntlrte­
Ameríeana, donde se consignan 1200 millones de w~setas para 
~ostener nn::1 escuadra quE' nunca ha snrcado los mares, y don­
de desde 1863 se ha gastaclo en construeciones nav;rlt>s, quP no 
han dado ni una sola flota, la enorme suma de 419,000,000 de 
rluros. 

Los clatos aducidos demnestran, que los lamenlos Lerrorificos 
lanzRdos por la prensa radical, con ocasiún de nuestra siluaeión 
econòmica, pueden traducirse en la signienlo frase: guerra al 
trono, guerra al alt1r, guerra al ejército! ( 

L. CABOT v Nrwruwr•:rtNis. 

SUEÑOS DEL N l Ñ O DIOS. 

El Niño Dios levaota 
sus manecilas 

y le dice a su Madre: 
-¿Qué significa 
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una corona grande 
toda de espinas? 

-¿Dónde Ja bas vi~to, hermoso·? 
-1\Iientras soñaba: 

un rosal que en un soplo 
perdiú su savia, 

la formaba, enlazando 
sus secas rarnas. 

-Querubm rle mi vida, 
no te atonnentes, 

y haz corona de rosas 
para tus sienes. 

* (! ;!: 

¡Supieses, Madre mia 
lo que lle sr tñado! 

una cruz de madera 
que con sus brazos 

parecia decirme 
«¡Ven, que te aguardo!» 

En la falda de un monte 
entre tmieblas 

llos mujeres 1\oraban .. . 
¡qué itunensa pena! 

me fingi ver en una 
Lu imagen bella. 

Dice la \'i1 ge11, mtentras 
besa su frente: 

-Flor la nu\~ delic·1.da 
de los vergelel:-, 

para tu tieruo cuerpo 
lllis hrazus tienes.­

Mas la responcle el Niño, 
presa cie llebre: 

-De lejanos lugares 
llegarou reyes, 

y recibí en tus brazos 
l'leos presellles; 

me honró el pueblo t.Jiadosu 
con santas prPces; 

pero cuando alejado 
de li me errcnentre, 

voy ú oir como el vuebiu 
pide mi tuuerte, 

y habrú otro rey, impio, 
que me couuene. 

lli 

:\. ELÍ.\.S. 
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CA.F\.T.AS 
AL .TOVEN CONRADO SOBRE EL PERIODISJ\10 CATOLrCO 

IV. 

Mi querido Com·aòo: ¿, Con qué no me sera fúcil demostrar 
Jas wntajas de la Revista sobre el Diario, tratandose de pro­
paganda católica? «Nunca una RevistCI, no digo quincenal como 
la vuestra, pero ni aunque fuera semanal, ejercerú una acción 
tan r1í pi da, tan extensa, tan oportuna, tan eficaz, como la ejer­
r:ida por el Dial'io. Dada Ja rapidez de las comnnicaciones, el 
fJile cstó snscrito a un buen Diario, està sie111pre informaria al 
dln de cuanto importante acaece en todo el mondo civi lizado, y 
cuando ve la Revista la laz pública muchos acontecimientos 
han perdido ya el interés de la aclualidad, han hecllo lugar a 
nuevos acontecimientos, que son los C[Ue preocupan la alención, 
y arerca de los cuales nada puede decir la Revi::;ta qne última­
menta se recibe. De aquí, la necesidacl de organizar una prensa 
dia ria caltJlicn, si no se quiere que los Dial'ios acatúli¡;os mooopo­
Jicen la opiuión, presentando los l1edl•JS bajo el aspectu que mús 
lt:>s conviene; y rodeandolos de ciertos coment;:¡qus que los hagan 
concurrir al fin de su propaganda, previniendo it1aliciosamente 
Ja ac:ción de la Revista que, al llegar a deshorn, lodo lo encon­
lrarú hecllo y apañadu. Oejaos, pnr lo lanto, de la Revista y Yed 
si lograis sustitni!'\a pur un Diado, para no traLajar inútilmente: 
empeñarse en viajar en galera cuando ol ros ''iHj tn en ferroearril, 
es qnt'rer llegar tarde y echar a perd'"'r todos los negocios.» 

Te confleso ingenuamente, amigo Conndo, qtH' la lectura de 
las anterio1·es observaciones, produju en mi rspíl'itn, al rnr:1os 
por breves mementos, el cfecto que sin tlutla l<' propusisle 
Pero luego reaccioné sobre mí ulismo, y me pregnnlé ¿t.:úluo es, 
eolonccs, que todas las Asociaciones, ya sean calóli~,;as, ya dejen 
de serio, adoptan constantemente para su propaganda la Revis­
ta, y nunca recorren al Dim·io? No se les puede ocultar la ven­
tnja inmensa que el Diatio lleva a la Revista, y en lt1. que tan 
oporlunarnente insisle Coorado. lla de habe r aquí una causa 
poderosa, que haya determinada esa uuanimidarl de acción, y en 
la cunl Conrada nu se ha fijado lo hastunte. Y retlexionando 
sobre ello, vifle a deducir qu~ la cuestión no esli't en saher lo 
que es mejor, sino en hacer lo que es posible. En lesis general, 
parece (t primera yjsta que sea preferible la [Ol Illa diaria a Ja 
forma periúdica semanal, clecenal, quincenal, eLc. Pero ¿pueden 
las Asociaciones Cal!'Jlicas, de la índole de la t' c.\DEmA CALA­
s \NCIA, enfrascarse en el empeño de so~tener u11 Dia1·io que 
pueda conlrarreslar la accióo disolYenle ue los Diarios católicos? 
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Esta es la pregunta que yo me hice, después de reflexionar 
sobre tu carta, y esa misma quisiera que te hicieras ú ti propio, 
cuando vuelvas a discurrir sobre las ventajas que el Diario lleva 
a la Revista. Nt la ACADE!\[U CALASANCIA, ni ninguna Asociaciòn 
catòlica de su c lase, posee el capital que requiere la fundación 
-de un bnen Dim·io. Tampoc(\ pueden disponer del personal 
~uficiente, porque un Diario, ya por los apremios de la Heclac­
dún, ya por las aleociones de la Administración, necesita un 
pbrsonal numeroso, que viva de lleno consagrado ú las tareas 
del periódico. ¿A qué, pues, bablar de las ventajas del Diario, 
¡:;i el Diario no es posible, si no teoemos, ni hemos de Lener 
nunca, el capital y el personal necesarios? Sólo en el caso de 
que la ACADEMrA CALASANCIA se compusiera de jóvenes acauda­
lados y sin mús obligadooes que las emanartas del carúcter 
académico, podrfa empeñarse en la publicación de un Di(trio, 
que absorbiera todas sus fuerzas y agotara todas sus energias. 
Y aun sJbre esto te diré algo, mas adelante. 

Por de pronto, Conrada, suponte que reunimos un capital 
respetaule, y que entre los Académicos llegamos ñ enconl.l'ar un 
número de júvenes de posición ba 00 tan te holgada, para dedicar 
toda su acth'idacl y las mejores horas del día, a la labor del Dim·io; 
pues así y todo, seria una imprudencia empreml3r su pnblica­
ción. Y esto ¿pot· qué? Pues sencillarnente, porqne nos faltaria u 
lectores en nt'tmero suficiente para llegar à cubrir gastos, aun 
suponiendo r¡ue la redacción y administrarión corrieran à cargo 
cle los AcadtJmil'os, ~,que sòlo Lmbiera de pagarse la impresiún, 
P-nvio y reparto del Diario. Esos gastos imprescindibles exigen 
algnnos millares de suscriptores, y un Dia,rio netarnente católico 
y sitt conex.iones politicas, sólo a la vuelta de algunos años 
puede contar con ese número de suscriptores. Y entre tanta, 
el capital compmmetido va desapareciendo, ,. es preciso hacer 
nnevos <leselllbOIRos, y dar por perclido tudo lo anticipada y 
{:!Xpnner lo q11e cie nue,•o se apronta. Ya ves qoe no sólo se 
pienle el Liem¡Jo y el trabajo, sioo el dinero, lanz.íntloso ú una 
(·mpresa como la que tú prefieres. Asegúrume de antemano 
lectores basLantes en número para cubl'ir los gastos del Dia1·io, 
y entonces, toclavia ver6rnos. Pet'o ¿dúnde estan esoH lectores? 
Todos los Diarios de caràcter exclusivamente católico que en 
España l1ar1 upareciclo, han rnuerto de consnnción, por falta de 
suscri¡Hot·es. ( :ierto, que llace mas de tres años que en Madrid 
se publica El Mnuimimto (.atólico, y que nada tieue que ver con 
los partidos políticos; pr.ro también es cíerto que, ú pesar del 
apoyo que el ~pbcopado español le presta, su vida es lúngicla, 
y. su sostenim iea to cu ea ta gran des sacrifici os pecunial'ios, y 
<hsta mUt·ho de tener asegnrada su existencia. Un Diatio no 
¡mede vi vit' con la suseripción t:no<lerada que asegura la vida de 
una Revista. 
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Pero aún r¡tliero prescindir cle cnaulo llevo escrito, y c¡uiero 

concederte de halcle que pudiéramos publicar un Dia1·io co11 Ja 
segnridad de sal1r airosos en uneslro i11tenlo, de modo que tlis­
pusiéramos clc personal, de fonuos y de suscriplon·s que res­
ponclieran del (xito Ya ves que me coloco en elterreno 11!<ís fa­
vorable <i tus preleosiones. Pues asi y tudo, soy de pan•cPr que 
no dehiéra mos optar por el Diari o, ~i no por la Revista. l~¡.;ta pue­
de servir mejor que aquél a los fines de In ,\CADE~IIA CM .. A~ANCIA. 
Ya lu son COllO ·idns esos fines descl4~ t-'I primer Número, p11cs en 
el A 1 ticnlo-prc.~rama quedan manifiestamenle cunsignados. All1 
leist.e que esos fines se reducen :'1 d1•S: propagar la vPrdad ca­
tólicn y tlefenclerla de sus detractores, y ademús, ejerdtar à los 
Académicos e11 el A.postoladb de la prensa, disponiéndolus para 
ser con el tiempo buenos publicistae. cató licCJs. Y.Lienes cie sobras 
buen juluio, para comprender que an1 hos fines puetlcn mús fú­
cilmenl.e logrnrse por medio clr una Reuista, que por medio de 
nn niario. La exposición de la doctnna cal.ólica y la ref11tacilln 
de los errores l1eterodoxos, se a'iene11 111al con el npresnra111ien­
to exigitlo por la pre11sa diaria, y aún peur con el npasionilmienlo 
y calor clr! las di::;cul"iones eotabladas ¡Jur lt·s 1Jia1·ios, los c...:uales 
langniclecen y pierdPn todo su inlt>ré:-., si LO el\o:; se trulun coll 
calma y reposo los asuntos palpilante~. ó si se aplaza pH ra ~I dia 
siguiente lo qu' en el actual momt!nlo puede ser lddo. Y estas 
condiciones en que lla de vivir la prt>nsa diaria, bien conoces, 
quPritlo Conra 'o, que no son las mPjore;-:; para formar publiris­
tas di~11os tle la santa causa que noH>lros Jefenlk1uos. ¿Cúmo 
podrhllllOS librarnos de esa parria\id<Hl qtH~ lanlu impera en el 
periotlismo diario, de esa \igereza en el juzgar las cosas y las 
pPrsona~, de es l in.:.u::;tancialidad lO los a1lícu\os tle rondo, de 
esa f1n·ma anti! erat·ia que acaba COlt el buen gu!->tO, corrompien­
ela y falst•ando d hermoso idioma dt~ Cf.'n·unles y dt• Granada? 
Nov(·IPS en las Lareas periodíslicas, ¿ct·Jmo llabíamos dt• ltnel·r 
nuestro IJOViciado en la prensa diari•J, sin que se nos pegaran 
los VICIOs cle que é::.tn adolece? 

Calma c•sos enlusiasmos que sientl!s h~da la prensadiaria ca­
tólico. Todavía yo no sé si ésta ba sicl<.o màs útil quo pcrjud1ciul 
;í lo:; int.ur·eses de la Iglesia . No pocus vcue~ se \ta m;lnil"e!;lado 
parcial y upasionada y revolucionaria co1no la misma pre11Sa 
hell'rodoxa. De~~~ conducta se ba laml•ntado en varias ocasifJnes 
L e(lll Xli[ y con arentos mny subido", llegantlo ú deeir n los 
OiariCJs cnVllicus de Vrancia, qne seria pn~fl'l'il)le su dt,snpari­
ciúll ú la conl in11aci6n en su proceder iltconvenienlisimo. Y ad­
vierlt' q ne Lt'llgl' por averignado ê i nd iscnti ble, que la coud nela 
de los Uiarins c:1túlicos ha sido, en ge11~ral, muclw mas correela 
que la de \o!': se4 tarios é impios. El mal csl"• en la naluraleza 
misma del period1smo diario: es pnulu menos que ÍlllpO!'ilJie evi­
tar el apasionamiento en las discusiones, la precipitaciún en los 
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jnicios, y el descuido en las formas, y sobre toda, la parcialidad 
en los asuntos de interès palpitaute. Y créeme, Conrada, que 
esos defectos pe¡·jndican puco a la causa de la impiedad, aun­
qne rt>salten en los Diarios que la defiendeu; pera son por demús 
nocivos a la cau~a de la lgle,.;ia, ;:,unque súlo levernclllle puedan 
ser imputados ú los Diarius cat •líco:;, los cualt:-s, pur el hecho 
de ser tales, deben ostentar un espiritu de moderaciòn, de pm­
deliria, de imparcialidacl y de cariclad, que sólo muy dificil­
mentt' puede concillal'se con las tareas comprometedoras del pe­
riodismo tliario. E:n cambin, se hermana11 a maravilla con los 
ejerdcios periodislit;OS de Ja Reuistu. 

Pero esos tlefectos, elM que adolece nuestra prensa calt'>lica 
diaria, provienun en gran parle de la falta. ue lectores q11e sean 
exclusivamenle catúlicos. Nueslros Diarios, aunqut• sus Directo­
res y redactores se propungan anle todo la propaganrlu catòlica, 
d~bPn acariciar un ideal pul1tir·o, si no quieren verse abandona­
dos dr'l sus suscriptores, y de aquí que participen de los incon­
vcnientes y Je las impurezHs de los Diarios poliLicos. Anle::-;, ¡mes, 
de fu11d<ll' un Diario exclusivamente católicu, se nl'ce::-ita crear~e 
un púlJiico atlllerido al mí::-mo, se necesita formar h•ctore::;. En 
Alemanicl, dunde no hay lanlos católicos COillO t.>n n:~paña, t:xis­
ten m s de cuatrocientas pnbllr:aciones calólicas, y PS que alli 
siemprt:> los fundadores d·· Ull Periódico catc'llicu ru•·nlan con el 
apoyo de los lieles, los cualt::->1 aún sin necesitar el l'iariu, se 
snstTiben ú él para Llarle \'Ida y prosperitlad. En Frand~1 elnpir.­
za ú manifestarse ese espiritu r!e apoyo ¡_\ la pn•usa catúlica, y 
Diarío católico hay, como L-1 Ctoi.x, que tiene 300,000 leetores. 
Pero en l':spail ;t, tengo fHlr cierto, que si los Dtanos catúlico~ 
qne hoy se pnblieun, abjurHran sus ideales politicos, irían desa­
pureciendo paulatinamP11te del estadia de la pren::-a, purqlw per­
clerhn la lllayor parle de sus lectores. 

Por clonde venclnís ú co~tvcoir conmigo, en que l.t AcAu~~IL\. 
CALAS \\CL\, IHJ podia l'n ffiêtnera algnna fundar un Diario cató­
ltco de pura propaganda Lluctriu:¡_l, y que por ner·es1datl tlebía 
publicar una Revista. Para é::;ta tendrú número sufteienle dt• lec­
ton•s, pe1·o no los hubiera teniuo para un IHurio, à 110 ser que 
hubil'ra levantado uoa b~ 11dera político-calóllca, Iu cuttl hu­
biera HlUO COIILrttrlO ;\ los Ü11eS 1le SU inslilución y èÍ Jos propt'lsi­
lOS de todos los Académicos, que en calidad de tales, vi ven com­
pletamente alejarlos de todo interés polHico. 

Nu r¡utero segnit· en e~te unlen de con.siueracionec; has ta sa­
lwr tn opinión sobre las prece1lentes. En espera de tn curta, se 
clespide de li tn afrno. a. y s. s. q. b. t. m. 

o. s. 
narceloaa ·14 de Diciembre de 1::>91. 
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LA ES PERANZA 

En meclio de la nocbe tenebrosa, 
que al sér, el desengaüo cruel, retrata; 
una luz refulgente se dilata, 
siempre radiante y siempre venturosa. 

Esta luz intangible y misteriosa, 
cuyo hermoso brillar pronto arrebatn; 
à la dirha perdLda la rescata, 
y de débilla vuelve en poderosa. 

Mientras brilla, ni hay pena sin consuelo, 
ni el Juro desengaño nunca avanza, 
pues ella al desgarrar el denso velo 
del temor, y oscilando en lontananza 
siempre dice .... Recuerda que l!ay un cielo, 
y en el cielo una aurora: ¡La Esperanzal 

JosÉ l\P ot<: Ot.ALDr·:. 

Barcelona 10 diciem.bre de :!891. 

PENSAMlENTCS 

La conversación de aquellos que gustan demostrar snpP.rio­
ridad es muy enfadosa. Los que a todas horas predican virtud 
en las c·ottversaciones, son por lo ordinal'io gt nndes fanfarrones 
y l~ngañauores. El gran cuidado ~(Lle tienen los rntu~elanos e1t 

alabar la nrlud, es algunas veces una señal grande cle sn negli­
gencia en practicaria. 

U1t hombre a quien nadie le agrada, es mucho mús ueswntu­
rauo que ar1uel que no agrada a nadie. 

,., . 
La naluraleza nos Lla dado una vida corLa, pero el recut>rdo 

de una vida bien empleada es inmortal. 
Demóslenes 
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flav mncha menor distancia de la rirtud a los vidos, que de 
los vièios a la vírtud. 

Séneca. 

El Cardenal Al onso Fontseca decia, que no eran cuat ro !egua.:; 
las qne ltabia desde Alcala a Guadalnjara sino cuatrodt.•nta~; 
tanta es la cliversidad de la tierra, gentes, costumbres '! lraje:-;. 

1!:1 derecho marílímo in teresa a todas las naciones. El mar no 
puede ser poseido ni cultivada; es un (:amino vel'<.ladel amenle 
pública y toda pretensión à la sopremacía en él de parle de una 
nación, es una cleclaraciún de guerra ú los demús puebln::l. 

Nupoleón. 

~o es solnmente el niiio qnien necesita tlel descanso clomi­
nieal; son el homb1 e, la mujer, el anciano, los CIU€' tienen nece­
SHlatl de un tiempo reservada por la ley y la conciencia pública 
para dar algl.tll descanso à ~us cuerpos, pararecogersuespiritu, 
para t'levar y engrandecer su alma, para atlorar ú Dios. Sin este 
rPposo, el obrero no es mas c¡ue un anim:ü tle cargél, ¡uesto al 
servicio dP lo:; que de~cansan siempre: y la instrucdón uuaarm.\ 
de lnentit·a y tle agresióu para algunos privilegiauos. 

/(dl et'. 

C:unnflo la fe que es la palma de los hombres ha ernil.trado ú 
los t·spa<.:IOS, el mnndo es un palenqm·; la rida una luclln; los 
hombt•cs lodns son Yiclimas, no hay vence<.lot't'S. La luelta con 
Dios es insrnsnta; si nn trin11fo se obliene, es el triuttfo d,;J ctolor, 
la utltargnra cle lus lagrimas, nada mas. 

,~ * •.\· 

¿Quién !-i no ama ft su Dios, puede amar ú sus sem~janteb? 
¿Qué cosa puecle haber estable entre nosott·os, si las ofr •. •Jadas 
hec llas c'l l'ios son repntauas biPnes comunes? ~Cc' mo obeclec~-'r.'t 
al mngistrarln, quien ha de;:,trozado los preceptos santos y lwcho 
añicos el pede:stal de to das las justicias? ¿Cúmo rreerú en el pu­
dor quien no cree ni en la divinidad, ni en la SHlltidatl de las 
aras, ni en la necesidad del cuito, ni en Ja consagracióu de las 

• 
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virge1ws, ni el deber de dar cumplimíento ú los votos hechos al 
Eternu? ¡,Y ú esa descreencia la llaman sabiduria? ¿\. esa des­
creeucta L[Ue es la mas espantosa de las ignoraneias? 

* * * 
Odiz de la Vega. 

Si amais la vida, aprovechad el tiempo que os la tela con que 
la vida estú llecha. 

* * * 

Ponleuoy. 

Es muchas veces dificil juzgar si es e recto de oquida<l ú de 
sagacitlad un proceder limpio, s incero y honroso. 

* * * 
¿Quiéo desembrollara este caos? La nalnraleza confundu ú los 

p1rrónicos y la razón a los dogmatíslas. Qué serú pm·s de vus­
olrus; d•',nde i reis a parar inquiriendovueslt'tl n·rllacl ·ra condiciún 
pur la sola razún nalL1raL? Ni poLleis e\·itar ninguna tle estas sectas, 
ni subsbttr en ninguna de ellas. 

Pa;jcal. 

Casi nunca los amigos por numerosos qne sean bastan: en 
cambio siempre nn enemiga sobra. 

*** 

La mnjt~r bon i la suele burlar::;e de lo das las que se ca san con 
fl:los. La feu, pero graciosa, suele decil', CJitt~ hermosura sirt grada 
es pan s1n sal. La fea sin gracia, qne no bny l1l:;lrntosurn comn la 
del coraz,.m. La coqneta llama hiptkr·itas ú las qne nu son como 
ella. La r1ca rlespre(.jia al rico y sunle casarse con pobn~. La q lte 
no es rkn ni pob t·e sostiene que la primera se casa cmgnñada y 
la sPgunda engañanclo. La que es,discrela y virtuosa no se cuida 
ni du U IWS, ni de otras. 

* * * 
*** 

Primera nos han tle faltar lagrimas, qne molivos para llorar. 

Séneca. 

Recogidos po;· N. P y D. 
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EL RACIONALISMO 

(Conclusión) 

renegar <le si propia! Y fué en vano, que Kant, como si le remor­
diera la conriencia de tanta desolación y ruïna como lwbia sem­
bmclo, intentara desput3s en su Crítica de la rnzón practica re­
conslruir ar¡uello mismo r!ue habia derruído en su Crflica de la 
1·ozón puta, pues, como decía no ba mncho tiempo un orador 
ilustre, ~I Sr. Piclal y Mon, eontestando al Sr. ~ I enéndez Pelayo: 
cces en vano que trate Kant de sacar a salvo al alma y al mismo 
Dios por la pueLla falsa de su ?'azón p1·dclica y del impeNtfivo ca­
tegól'ico, con lo que no consigue m<1s qne tlemol-'trar la snnt.a sim­
plicidad tle su inl<:!l1Cic'ln piauosa, pues si {I la Ct•itica de la t•azón 
pul'a Sf' le ¡mede argüir neganòo valor a los razonamientus con 
qne> niega el valor rle la razc'>n, en virtnd ela su propia dnctrinn, 
en virtucl de Sll n.isma cloc·trina también se puede argim a sn 
Ct·itica de la ra~ón ¡n·dr:Lica, negundo a su imperativa calt->gúrico 
todo otro valor q11e el paramente fenomenal, con lo que vneh·e 
ú desaparecer la llovitla realidad de Stl famosa postulado.n 

Y tms del p:Hlre del racionalismo ¿qué ha venitlo? ¡Ah, ~eño­
resl Han llovido sobre nosotros w1 conjunto de ul>igan'<Hlo~ siti­
tema~, rle monst.rnnsos :1bsnrdos, de aberraciones sin fin. que d 
sentído corn1'111 rechaza y el corazón del hombre muhlke_ Vino, 
señoreR, nn racionalismo no critico y suhjetivo como lo había 
sidn el de Knnt y 11ast::~ quizñs el de Fichte, sino dogmatico y ob­
jeli\'0: vir10 el pantdsmo idealista de Ficltte y 1Je Schelling y el 
panteísmo Jin 'lm ico de Uegel y Schopenauher, y tras el lo.> siguie­
ron y eslún aún !:ïignienclo en nuestros días los lwrt'iblt~S sareas­
mos, La~ espantosas menLiras, los inanclitos sofismas y lns 110-
rrendas u las fem i as u e los Strauss, Renan, l'üchner, i\Ioleschott, 
FeuPrhach, Spencer y demt\s corifeos del positivismo ò materia­
lismo, llurnadle como querais, que para mi es indistinta 

No ner·e~ito. includablemente, deciros que no conozco yo to­
das las obras de los autores que acabo de ci taros, no eonozco yo 
todos sus razonamientos, pero sí creo conocer Jas conclu~iones 
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que todos ellos sientao, y creo, señores, qne esto me basta. Yo 
~é que destruyendo los unos lo que los otros afirman, destruyen­
clo unas veces, Ficbte, aquella dualidad entre el mundo objetivo 
y el subjetivo, entre el sujeto y el objeto del conocimiento que 
;1nLes Kant est:lbleciera; negando después, Krausse, aquel pr"itts 
alJsolulum del que antes Hegel y Schellíng habian partida; derri­
banuo otras veces, Hegel, toda el edificio por Kant levantado, 
sin dejar en pie una sola de sus conclu::;iones; ó demostranrlo 
mas turcle, Renún y Feuerbacb, cuanta sea la impieclad que el 
racionalismo hegeliana eocierra, en contra de lo que antes el 
mismo Ilegcl prelendiera y afirmara; y así, de es la suerte, negun­
do conlinuamenle los unos lo que los otros atlrmaron, sem brando 
en los corazones un espantosa pesimismo y en las almas un es­
cepticismo aterrador, termioan por estar acordes sólo en una 
cosa: en negarnos la existencia de un Dius personal; en decirnos 
que aqnel Padre Eterno, infinita en bondad y misericordia, al 
que mil veces dirigiéramos nueslras pleganas en busca de aqnel 
npoyo y consuelo qne el mundo nos n¿gara, no es m;\s qtle un 
~neño, nna ilusiòn, mPntira; qne aquella patria ceiL·slial en la 
que nnegtras esperanzas se cifraban y en la qne hahian de en­
contrar gloriosas compensaciones los que aquí pauecicrun por la 
Yirtud y Ja justlcia, tampoco es mis que un cu~nlo de hadas; 
que mús all;í de la tumba no hay mas que silencio, reposo eter­
uo, muerte perpetua, nada; que esa ahna tan noble que nos ani­
ma y este corazòn qn.e tan fuertemente p:llpita, se han de perder 
y perder para siempre. Y despnés de estar acordes en loJo esto, 
empiezan sns cl1screpanetas, y los unos nos dicon que no somos 
tnÍis que lo vago, lo neutro} lo indeflniclü; stmple uccitlente de 
t'mica snstancia; qne nuestra individuulidad no C:'xiste; que aun-

• qtle nos parezca ser los unos distin tos de los olrus, en 1·ealidad 
no somo~ mús que distintas modiflcaciones de nnn mism~ sus­
Ln.ncia, qlle somos aquel mismo que acaba de asesinur :J su ma­
dre ó traicionar a su patrja. Otros nos dicen que ni el ulma ni la 
razón humana existen, que !a liberta.d es una [icción, Ja conciencia 
pura determinación de los elementos consti luti vos de la sangre, el 
;;ensami,·nto producto dei fósforo que la química descubre en el 
cerebro, el clerecho una fa•·sa, la car-idrul ona rnentit·a, el crimen y 
la virtud productos fatales de la su3tancia cerelJral como el vi· 
11·iolo y el azúc (l', el genio una neurosis, los sant os y los s,tbios 
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simples transformaciones de la actividad solar, Dios la materia 
moviéndose eteroamente eo el acaso y Ja Ciencia, e&a misma 
ciencia por ellos tan cacareada, no es para ellos mismos mas 
que el horrotoso uacio, la espantosa nada, eo la que como uice 
un orador insigne vieoen a parar tantas arrogaocias inau1litas de 
la ruzún humana, acorralada por el estrecho circulo de irreduc­
tibles enigmas é insolubles antinomias en que ella mis ma se e11· 
eien·a locamente, al re¡;hazar la::) luces que de cunsuno Le ofreceu 
la reHgión) la metaftsica y la verdadera ciencia ex.perimental. 

No, señores, 110 creo se necesite ser un consumado filósoru 
para poder apreeiar todos estos repugnantes sistemas. llasta le­
ner sentido común, corazón y sentimientos para que, ante lamaña 
nouela, pero novela criminalmente horrenda, se levante imlig­
nmlo el corazón del hombre. Es imposible leer a Büchner y Mo· 
lescbott, sin que del fondo de nuesteos espiritus se le,·ante un 
seutimiento de bondo disgusto y de invencible repu~nancia. tSi, 
señores, a aquel hombre que el Cristianismo nos !J.abía orrecido 
tan grantle, tan digno y tan bermoso, ha querido convertirlo el 
racionalismo en un animal inmundo degradado por los mas viles 
y sen~uales placeres! 

¡ Y para llegar a este resulta do han queri do tle.:plegar nues­
tros apellidados salJios tantas aparatosas filosofias, tanta pompa 
científica y tanto lujo de barbarismos con r¡ue pretemlen <.les­
lumbrarnos! ¡ Y es esa ciencia fi.losófica contem porü nea, tan pom­
posa como !mera la que preteode destruir ::. la antigua y tra­
dicional ciencia cristiana! ¿Es esa cienci:t que defina a Dios El 
[}tan Nada, clasillca a la raz0o como una enfermadad ce1·ebtal, 
consagra C'lll'iunfo dcl111.CÍS {uerte, y presenta como sllprema as­
piruciún del sór la lucha pot la existencia, con denudo pot· cnm­
plimienlo dè la ley evolnliva de la viua en esa eterna transforma­
ción lle la materia, al su¡,Hcio de un iudeterminado movimiento 
sin espt.'ranza de reposo; la qt1e quiere derruir ó aquella otra 
ciencia explendorosa, para la que, siendo Dios el creador <.le 
Lodo lo vtsible y principio de toda verrlad, eleva la intc~ligencia 
del hombre a las mas altas regiones y 0frece ú ~u eorazón, rau­
dules infinitos é inacabables de amor purísimo'? ¡,El los, los apelli­
datlos sabios modemos, aquellos a qu.ienes si pre~unlais ¿quién 
sois, cuúl es mi origeu? ¿,cmU es mi destino? os responden :;iempre 
con la sarcúst1ca palabra nada; e llos son los que q uieren derribar ú 
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ar1uella otra ciencia tan sublime en su sencillez, como clarísima 
e11 su grandeza, en la que basta el niño que ú sus pechos se ha 
amama11tacl0 con sóto el catecismo en la mano, os esplica con mu· 
ella mayor claridaLl que Al'istúteles y Platún, y sobre todo que 
Hegel y Moleschott, cuiü es el principio de las cosas y cu ales son 
sus causas finales; la naturaleza de los cuerpos y las esencias de 
los el'pirilus; el motivo del placer y Ja causa del dolot'; el camí· 
no pot· dundc anda, el térmioo 4 donde va y el punto de Llunde 
\"it . .:ne; PI mislerio de su peregrinación en la tierra y el denotero 
de su viaje; el enigma de sus làgl'imas, el secreto de su vida y 
el élrcano de la muerte? ¿,Bllos los de la. mwva cie~tcia, los Kant, 
lJ(·gel, Fichle, Düclmer, Strauss; lo::; qne tras ap<u'atosas bamba· 
)inag, esconden la triste y amarga realidall de una ciencia. vacta 
eL: Ioda ?'ealidad posit-iva, son los que pretenchm derri!Jar a la su­
bltmu, grandiosa y excelsa filosofia cristiana, ú aquella filosofia 
prufesada toclos lus siglos pCJr los hombres mas emineutes eu el 
saber, y que produjo en el Aguila de Hipona aquella obra inmor_ 
tal l..t Ciutlacl cle Dios, en donde aparece en toda su majestuosa 
belleza el lll<is sublime y elevado onlologismo; en el Au gel de las 
escuPI as, PI m h• espléndi lo monumento df• ~ab<'l', su incompa­
rablt• Sa mm 1; en Fenel.)n Sll Exisle¡¡cia de Dios, libra el mas 
bello tle t'uantos vieron la lnz en el siglo xvn; ellus, seüores, son 
los que quieren destruir aquella filosofia venerada por ])escar­
tes, y que arruncó los m.:t~ dulces suspiros il Pascal, y arrebata­
dore::; ac: en tos a Hossuet? ¿~llos, los de la negaciún racionalista 
donde todo es falso, contradiclorio y absurdo, son los que quie­
ren de::>truir la afirrnación cristiana clonde totlo es clarn, sencillo, 
tlulural y lúgico? (,Ellos, los que burlandoso d•! la fe, SL' ven for· 
zados ú cret•r eu lo qne es lrtisterios:tmenlc absurrlo, son los que 
quieren destruir· nuestt·a fe, porque creemos en lo que es diui­
namento misterioso? ¡No, seüoresl l>igúmoslcs cou ac1uel mismo 
oratlur ilustre que antes os citaba, cslas dLtras pPro rnerecid~\S 

pala!Jras, dicladas por la conciencia del deber soJJrepucsto ú Lwlo 
respelo hnmano: «¡Alras, sofistas y retóricos, qnc paru lorcer 
los deslinos de la humanidad, volveis del rljvés las leyes natlll'a­
l~:.s de la razón y basta el sentida propio y tradicional de las pa· 
labras! ¡Atrús, vosolros todos, los que en nombre de una razún 
(¡no no puede raciocinar según vuestros propios razonamientos, 
nos habl\tis como pit mi sas !nf11 ibl~>s de una realidad qne no 
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existe 6 cnya existencia no se puede demostrar ~egt'ln vosotrosb 
¡.\tnís, los que contra lo que nnestro sentida intimo nos dice, 
nos afirmais que Ja amistad es una ilusión, el derecho una in,no­
raliclad y la caridad una mentirn! ¡Atras, esa absurda cienda que 
por querer renegar de los mislerios diuinos, nos envuelve en un 
horrt>ndo y pl~rpetuo miste1·io materialista! ¡Atrà!3 y paso rranco a 
la ciencia venladeramente seria, a la única y verdadera ciencia 
cri~tiana, que colocanclo en Dius el principio de toda venlacl, y en 
Jesucnsto el punto de nuestra reuencion, nos lo explica toda de 
un modo claro y sencillo, grantle y elevada, lo rni~mo el placer 
que el dolor, el lJien qne el mal, la vida que la muertP! 

No, Stdwres; en la lueha que elracionalismo viene sostf'nien­
do contra el Crislianismo, ni aquél pnede triunfar, ni ésle pnede 
quedar vencido. Podn\n algunos racionalistas eombalir, como 
lo eslan hadendo en nnestros d1as, con furiosa rabia al Cr·islia­
nismo, pl"'ro ¿derribarlo? ¿destruirlo? ¡Jamas! Por soberbiosa que 
sea, sellores, la altura de algnnos de lus corifeos del racionalis­
mo, son sin embargo demasiado pigmeos para una empresa tan 
alta. La!:; furrzas de que boy disfruta el racionalismo, preciso es 
reconocerlo, son grandes porque son satúnicas, pero no tema­
ma~, señores, qne la vitalidad del Cristianismo es mayor porqne 
es divmn. Podr:in sin duda los racionalistas por rn:\s ú menos 
tiempo tra:::tornar el muntlo, y con él \os espíritus todos; podran 
quizas, llamanclo virtnu al crim.,n, esclavitud a la libertacl y dere­
cho a Ja fuerza, apoderarse de los gobiernos y llegar a con::;tituir 
un poder inl'ali!Jiemente demagógico, paga no en su conslilnciún y 
satúnico eu su grandeza; mas ¡ay! qne tan pronto la humanidad 
vuelva en si de sus clelirios, a toLlos sus sistemas, el sentida co­
mún ha de rechazarlos, la sana y recta razón condenarlos y el 
corazón noble y honrada maldecirlos. Sus palabrRs esconden 
veneno mortal. Sus frntos son frutos de maltlición y de muerte. 
Ellos maLan en el alma humana la virtud, y roban al corazón del 
hombre, la esperanza. Naua valen ante el los, los màs al tos sacri­
ficios, ni los mas nobles senLimientos, ui los mús puros anllelos. 
Y si no, señores, pregunlad ú cualquier raeionalisla, si algnno 
enconlrnis que sea del todo coosecuente y pní.ctico en la vida, 
pn"'gunLndle cuúl es en definitiva su ideal; y verei~, señores, como 
08 responde: Dejar que la razón se desenvuelva en esle miste­
riosa, evolutivo é inclefiniclo proceso de lo absoluta; luego matar-
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se, dejar:-:e morir ó envolverse eu una qnieturl eslúpicla; he aquí 
el único ideal que la vida pu~>.de oft·ecet· al panteista dinúmico. 
Apnrar la co¡n dellicvr, rebosar d~ place~·. sati::;facer las pasio­
nes, contentar la carne, gozar, vivit·, luchar pot· la existencia, 
êsto es, despedazarso, destruirse los unos ú los otros para qtie 
domine y venz:l elm '!s fuerte, y I nego nada, morir, cnnfundirse 
con la materia por los siglos de los siglos; he aquí el único ideal 
para lu:s izquiet distal:> he¿elianüs, positivi::;tas ó materialistas 6 
rnoni:=;tas rlinamicos, como querais, pues con todos estos pom­
posos llombrt~S se apelhdan. ¡ .\h señore:;! ¡Qué horror! ¡Qué su­
wcrna desv~ntora! ¡Qllé degradación l 

¿Y es posible CJ.Ue nos resignemo:; a tan clesconsolaclura suerte 
como à la que quier~o condenarnos estos filósofos racionalistas? 
Yo sienlo cien tro de mí un sér racional, criada <í imagen y seme­
jauza. de mi Oios, dotariu dealma, de corazún y de sentimiento. Y 
yo, señores, necesito para vivir, y cr_eo qne colltnigo lo neccsilais 
toclos vosutros, algo mas que esos blan·JtWados sepukros que 
los racionalistas nos ofrecen. Yo 11ecesito, aire, fe, vida, ciencia, 
cari(lud, amor, todo lo qne en vano bnscareis s in hal lar en medio 
de las ruínas racionalistas, por las que, las tnús de las vecea se 
arrastran l1s mas Yiles pasiones htltnanas y en las que nada gran­
de, 11i si,rni~ra üsamentas, de nada grandü y generosa se encuen­
tra. Y es en yano que nos hablen de sn filautropía, de ese amor 
¡\ los hombres, ú de eso que su;:; maestros llaman anfrvpol,ctda, 
pues este cullo, señores, es el cullo m-'ls hu~co quP os podais 
imaginar, y si algo signifiea, no e::; m'ls, que preparar la época 
del egoí~mo unin."rsal y absoluta, del cn!Lo ú sí mismo, ó como 
dec!a el ilnslre Mr>reno Nieto, su olJjeto no es otn.1 qne prepa1·ar 
el reinado de la autol.ttl'ia. Y si no, recordatllus palabt·as de uno 
de sus mismos maestros, de i\Iax-Stirn':3r cuando diCl': «en bue­
nos principios, en buena lógka, esa pura hnmanitlacl, ese amor 
mística al homlJre género 6 al hom!Jre colectivo son (antnsmas, 
palabras alJstractas, que en nu3stros sistelrHlS no tioncn valor 
algun o.» 

* * * 
Al!ora bien, señores; esas aherraciones m 1nslrnosas en hom­

bres,que si yo no llamaré sabios, preciso es 1·econocer que alga­
nos de ellos consazraron larga.; Yigilia:::; al estudio; esas conti-
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nuas negaciones de la razòn òespués de baberla divinizado; ese 
rebajamiento indecible de la dignidad humana cuando se comen­
zó pot· colocarla tan alta; esa oscuridad aterradora acerca de las 
Yerdades mils altas, coales son las relativas ú la naluraleza, al 
llom.bre y ú Dios, a ese triangulo sublime como lo llamaba PPho­
tten; ese excepticismo general que boy reina en el campo de la 
filosofia; esos gritos de desesperación, que a menuda salen del 
fondo de uuestra sociedad; en ona palabra, señores, todo e::.te 
extraño fenómeno del racionalisme sin duda que ú los ojos de 
naclie tiene tan facil, tan clara y sencilla esplicación como à los 
ojos de todo quien crea en la divinidad de Jesucristo. 

No Ct'eo sea necesario mas que recordar aquellas divinas pa­
labras que nos dirigiú Jesucristo, hablanclonos a la manera como 
antes el Padre Eterna bablara à nuestros primeros padl'es en el 
paraíso. «~lirad, dijo a los hombres, si seguis mis pasos, si re~ 
11etais mi autoridad, tendreis 1uz, sereis felices 'f vuestras serún 
Jas mansiones de la gloria;• y a los pueblos les dijo: «miracl, el 
paraíso terrestre os pertenece, yo lo entrega a vuestras discusio­
nes, explotad las riquezas que cüntiene, aprovecbaos de sus fru­
tos, cultivatllo <í vuestro gust0, i1usttad vnestra razún, medid 
con ella los espacios, contad los tiempos, remonta()s a las alto­
ras, descended ú los abismos, arraucad a la naturaleza sus secre­
tos y ú la ciencia sus arcanos, toda esta podds hacer; sólo una 
cosa os pido, que respeteis el úrbol que esta en media de la Lic­
rra, y en el roal edificaré mi Iglesia y a la que daré las llaves del 
reina de los cielo~; la Jglesia que siendo mi continuadora, os ha 
de dar siempre frutos de verdad y vida; a ella no Ja toqw~is, ví­
vid :'t su sambra, apoyaos en su tronco, ú ella la hngo yo depo­
silaria de las verdades que <1 mí se refieren; vuestra razún podrà 
aplicarse ú ellas para cada dia mús y mús conocerlas y a.clorar­
las, mas jumús para discutirlas, sin que esta seu pediros una fe 
ciega é irracional; no, súlo os pido, y os lo pido despué$ de da­
ros tnilmoti\'OS para el lo, r:rue creais, que yo soy Iu Verdad, qne 
fnera (le mí, no es posible mas qne el error y el mal, que Ja Igle­
sia liene mi autoridad; en fio, que recordeis que acerca de las 
verdndes religiosas, cuando allí en eL monte Calvario os lli por 
elias Locla 1ni vida, os di ra todo lo que os podia dar, y os clije 
tudo lo que os debía decir, y que alli al pie de la Cruz os dejé 
escrita:-. estas palnbras: nOJt plus ultra; no hay mas all{!. De otra 



126 LA ACADE~UA CALA$ANC1A 

manera, si pretendeis emanciparos de mi dominio, si pretendeis 
proclamnr vuestra soberania, y exageranclo falsamente las fuer­
zas cle vuestra razón, muy noble, sí, pera muy clébil, quereis 
erigiria en diosa; ni tendreis luz, ni sereis felices, no sereis dia­
se:;;, ni reyes, ni soberanos; os rodearan la oscurida<.l y las tinie­
blas.; estnreis condenados a perpetuos conmctus, a la anarquia; 
se reis elis u el tos, mori reis.» 

No es pues de exlrañar, señores, toda este espantosa fenó­
meno del r·acionalismo, ni es de extrañar que racionaltsLas que 
cons<1graron loda su vida al esludb, terminen sus obras sen­
landa conclusiones que indignau al alma, y el simple senlido 
común del niiio rechaza; ni es de exlrañar elllorwroso vacio, la 
espantosa nada que toda su ampulosa ciencia conlieue, ni esa 
feroz inquietud que agita à los corazones, ni el asolauor excepli­
cismo qne atormenta a Los espiritus, ni que a fuerza de exage­
rar los derechos de la razón terminen por negaria, ni que à 
fnerza de proclamar la soberania del bombre acaben por redu­
cirlo ú la condicicín del bruta. No, señores, es que los raciona­
lislas han querido ser también dioses, y como el úngel rebelde 
en el cielo y uues.tros padres en el Paraiso, los raciona lis tas sólo 
han recogido lo única que podían recoger: la negación, la 
mnerte. Es, señores, que por una demencia inconcebible y por 
una aberracic· n inesplicable, el racionalista, sienuo corno es he­
chnra de Diol:) ha lenido la inaudita arrogancia de llamar ante el 
tribunal de su razón, a ese mismo Oios que le dió esa razún con 
qne pretende juzgarlo y hasta la ,·oz con que lo llama. Y si ese 
Dics i11finiLo en bondad y misericordia, escondiclo bajo la capa 
de divinos accidentes, llega al extremo de ofrecérsenos tollos 
los días en el ara santa del altar, conversamlo <lulcísimamente 
con los corazonPs humildes. y derramando el tesoro tle sus gra­
cias t\ los que allí corren ~l postrarse humildemenle ¡\ sus 
planlfls; ese mismo Dios, en su in unita justícia, confunc.lc y ani­
quila la razón Llet racionalista, qne desde su orgullosa y sin igual 
soberbia, pretencle mandar a Dios que descienda òe su trono 
para rlarle a él, miserable criatLlra, explicaciones ú sus dudas; 
en Jugar de postrarse a sus plantas pidiéndole hurr¡ilclemenle se 
las aclare. 

* * "' 
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Bien quisiera, señores, poder comparar la afirtnaci,'H1 capital 

de que ~1 racionalista parle, con la afirmación qne de:=cle hace 
siglos dt•ne profesando el mundo católico, examinanda nna y 
olra a las luces de esta misma razón por los 1 acionalistns tan 
eusalzada, y ver cmíl de elias es mas racional, mús lògica y mús 
ad,•cuada ú la naLnraleza In mana; s i la racionalista al proclamar 
Iu soberania absoluta de la razón, declaràodola capaz por si sola 
d.a conocc·r lotlu clase de verdaclesJ ó la cal!'Jiica que sin desco­
nocPr la drgnida!l y nobleza de la razón ni mermat· en lo mús 
wínrmt) sns derechos, le recomienda sin embargo una prutleuLe 
desconfianza. en sus propias ruerzas; si la racionalista cuando 
desnclla como estúpida é irracional la fe, ú la calúlica cunnclo 
esi.Hblect~ su nece~iclad, rloclartmrlola completamenl.e conforme 
ú Iu 11<tLurJieza hnmana y bermnna amorosísimr. dc la razún. 
Peru Psl.as cue:;tioncs, señores, harto tlelicaclas de suyo, y nada 
sencillc~s para poder exponerlas con clos palabra:s, tendrian in­
dudablt•menle c1ne llevarme clnmasiado lejos; y si lwy, señor(~s, 
el deber de mi cargo me ha ohligado a pronunciar un rliscurso 
mús ú Jlll'llOS digno de Yosotws, ni me oLiiga, ni me penniLe 
abu~ar de la alent:ión que tan beuévulamenle me e::;Lais pres­
tanda_ 

Pt:ro l"i debo terminar, no lo haré sin una obsern1cit'tn que al 
dirigiro:--la ú vosolros, señores Académicos, me la dirijo t.unbién 
ú lllÍ propio. Y espero, qneridos Académicos, no Lomard::; à via 
de con~ejo lo que voy a cleciros, que harto sé que no tienc auto­
rillad para dartos, aquel que como yo lodos los elias de vosotros 
misnws ha de recibirlos. Tomacllo como observación carillosa 
que os dil'ige el últim o y el m·\s humilde de todos vueslros com­
puñiJl'O::ò. Y es, que si firmemeute couveucidos de vuestras catú­
licm; crc~'ncias, estamos dispuestos a dar por elias, Lodo, absolu­
talllen Le lo do enanto se nos pidiera; si es que por elias <Juert'tnOs 
luclntr· y venccr, siempre por supuesto bajo la direccit.'m empre­
ma de nuestro amado Ponlíüce y de nuestros respeclivos Prela­
duR: recordc•rnos, que si en t6clos tiempos ha ~ido mny necesaria 
Iu. virtud, en nueslros dias es muy cunveoiente acompafwr ú la 
virlud, el saber. Qne si qaeremos tener el derecho de ser oídos, 
a nusulros los seglares cuand1J menos, no::.; es necesario el saber, 
y que para saber es menester estudiar. l\las como qniet·a, que 
dedicandonos a la vida del estudio. son infiniLos y sutilísi-
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mos los lazos que el racionalismo tiende contiuuamente a nues­
tro orgullo, tan difícil mucbas veces de conocer y todavia mucho 
mas difícil de extinguir, no confiemos jamas eu nuestras propias 
fuerzas, por relativamente grandes que ellas sean siempre débi­
les y escasas, causa por la que tantos y tantos perdieron su fe 
primera; sino que por el contrario, antes de empezar nuestros 
estudios, no dejemos una sola vez de abrazarnos al At·bol subli­
me de la oración, t\ esta escala de Jacob, como la llama el insig­
ne Donoso Cortés, de piedras abrillantada:-> por donde abrasados 
juntamente Oios y el hombre en un incendio de amor infinito, 
tlesciende Dios basta la tierra y sube el hombre hasta el cielo; y 
si basta asi quizas, en medio de nuestros estudios el traido1· ra­
cionalismo nos a!:altara cün alguna duda, antes de darle la me­
nor entrada, invoquemos nuevamente a Dios con aquella subli­
me f l'ase Salvadllos, Señor, que pe1·ecemos, con la que el mús 
eminente de los metafisicos modemos, nuestro insigne compa­
trícia, el ilustre Ualmes, Jo invocaba eo media tle sus estudio~¡ 
y no dudeis, que entonces se disiparan siempre nuestras dudus; 
y avanzando cada dia en el terrena de la verdadera ciencia, ama­
remos a cada mumento màs y mas a Dios, lo veremos en toda 
su inmensa granc1eza, velando los astros su faz, sirviéndole de 
trono los cielos; y la tierra colgada de su mano; y oiremos ex.ta­
siados los sublimes himnos de amor que conlinuadamente ó. 
Dios entonan, las aves con sus trinos, la tierra con sus movi­
mientos, y los astros en sus cursos; y así abrazados firmemente 
al arbol sublime de la oración, no temamos entonces meternos 
en el illtrincado laherinto de las teorias modernas, si a ello 
nuestros estudios nos llamasen; investiguemoA Uimitadamente, 
meditemos sobre todas las casas, penetremos basta donde nos 
sea dado los secreLos de la naturaleza, de la vida y del pensar; 
pro~.;uretllos en todo lo qne nos sea posible ser hOll1bres de cien­
cia; y asi, conciliando siempre la verdadera ciencia COl l la vir­
tud y la piedad, algunos U.e vosotros con mayor forllma, ott·os 
como yo con peor suerte, pero todos con igual celo, porJremos 
dar, ú esta Academia honra y provecbo; ú nuestra~ familias 
paz y ventura; ú nnestra patria ciudadanos dignos y honrados, 
y a nuestro Dios fidelisimos y amantisimos corazoues. 

lli•: DICBO. 


